
LECTURAS POPULARES.

I..a Im ta lisk d c  Le|taiil<>.

Venciilo.s los luoi'os un Kspaña compietamunlc pol­
los Keye.s ( l̂alólicos con la toma de Granada, no por 
eso pudo nuesli-a palria disfrutar de completa tranqui­
lidad. Los rpju liabiaii ([iiedado dentro agitaban el 
país, y .sostunian relaciones peligrosas con los de 
lucra: los piratas argelinos infoslaban las costas de 
España y lodo H .Mediterráneo, y los turcos acaba­
ban de apoderarse de Clii|ire, baciendo crueles estra- 
go.s en los cristianos.

El Sullan roiinió entóneos una poderosa escuadra, 
<(iie [luso á cargo de im célebre marino llamado Alí 
Bajá, año l ‘>71. Tembló toda la cristiandad con tan 
funestas noticias. El gran Papa San Pió V exhortó á 
los Principes cristianos á que reuniostín sus fuerza.s 
contra el enemigo coiimn; pero no lodos dieron oidus 
á tan prudentes megos.

Por lin. la escuadra española, mandada [lor Don 
Juan de .Viistria, se nninió con las galeras, ó naves, 
•pie habla eiptipado el Pa[ia, y con'las de los Caba­
lleros de San Juan de Mulla, (jiie con heróico valor y 
gian religiosidad bacian frente á las fuerzas navales 
de los turcos y los moros. En Mesina se reunió á esta 
escuadra la de los Venecianos, y fue proclamado jefe 
de ella Don Juan de .\iistria.

Era este célebni general hijo natural del Empera- 
düi- Cárlos V y lierjiiano del gran Rey Felipe II, céle-

H r.- i .  7. 0— J . ®  P E  O C T Ü B K K D E  1858.
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bre por su priideucia, aunque los herejes proleslanles 
intentan desacreditarle por católico y por español. 
¡t)h, si en aquella época la independencia de Europa 
no hubiera tenido más valedores que los protestan­
tes, triste hubiera sido su suerte y la de España! Don 
Juan de Austria era tan valiente como piadoso. Habia 
sujetado á los moriscos de Andalucía como valiente, 
y frecuentaba los Sacramentos como buen cristiano. 
Los militares españoles eran ciilónces muy [liadosos. 
El célebre ^iliguel de Cervantes, autor del Quijote, 
(jue se bailó en la batalla de Lepanto, y en ella pcnlió, 
un brazo, dice de sí mismo—que se decidió á si'guir 
el ejercicio do las anuas, Hirviendo en '-I ó Dio.s;/ á »» 
Rey{\).

La escuadra cristiana, aunque luimerosít, era muy 
inferior á la de los turcos. \  pesar de eso, confiada 
en la protección divina, marchó en busca de aquella, 
y la encontró en el •golfo de Lepanto , (¡ue está en 
Grecia, no léjos de donde estuvo la ciuilad de Co- 
rinto, célebre por muchos conceptos y por las cartas 
que á su Iglesia dirigió San Pablo.

Atacáronse ambas escuadras con furor: el número 
y otras condiciones favorecían á los turcos, y ademas 
<le eso tenían á su favor el viento, que los empujaba 
contra los cristianos. Don Juan de Austria se dirigió 
á la Virgen, que campeaba on el estandarte de su 
capitana, regalado por San Pió V (2). .4cto continuo.

{t| Parle» 1.*, C lip -  39 ili‘l Qmjolc, rtUncioii drl atuticn.
(2) Sil» Pío V y otro» varios Simios tiivioron revi'l.i«'ioii dv.’ 

gran vicloria, y eii ViiIcncLn hay una (radicion piadosa (JU'* 
la alrihuyc il la Virgen de los Di’samparados. En ooiimeiiioraeicm 
de este gran suceso, que'juelirantii el orgullo y poderío turco. 
San Pío V pstahieció la liesla de Nucslra Sefiora de la Vicloria, ó 
lid Rosario, que ae celebra eti el primer domingo de Odubre por 
acuenlo del Papa Gregorio XIIí.
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•Ciíinlnó el vienlo, arrojando sobre los turcos el humo 
de la artillería cristiana, y dilicullando las maniobras 
de aquellos. AH Bajá fue muerto, y aliordada su 
nave; fueron muertos 30,000 turcos , y quedaron 
S,000 |)iisioncros. Cogiéronse 130 naves, y fueron 
rescatados cerca de 20,000 cristianos que iban á re­
ino en las galeras turcas. Fu6 esta gran victoria el 
^lia 7 de Octubre de 1371.

O r ig e n  d c l  R o s a r io .

El domingo nriiuero de este mes se celebra la tiesta del 
Santo Uosuriu. Ésta devoción no solamente es la más popular 
en España, sino que es de origen español, y enlazada con la 
célebre batalla de Lepanto, una de las páginas más gloriosas 
de le historia de nuestra patria , según queda dicho.

A la manera do los antiguos pueblos de Oliente, i)ue te­
nían la costumbre de ofrecer coronas de rosas á las personas 
distinguidas, los primeros cristianos iniraron como un deber 
el honrar asi las imágenes de la Santísima Virgen y las rd i- 
uuias de los Santos. San Gregorio Xacianceno, lleno de pie­
dad y devoción á la Madre de! Salvador, tuvo la feliz inspi­
ración de sustituir á la corona material de rosas una corona 
espiritual de oraciones, ncrsuarlidu de <)uu seria más agrada­
ble á la bienaveuliiraila Reina de la Iglesia; y á este efecto 
compuso una larga serie de ellas, en que se mezclábanlas 
más bellas alabanzas, los títulos más gloriosos y las más ex­
celentes prorogativas de la Madre de Dios.

Santa brigida, Palruna de Irlanda, mudilied este piadoso 
pensamiento en el siglo Y, sustituyendo á las bellas oraciones, 
que el santo Obis{>o bubia compuesto, poco conocidas del 
pueblo, las oraciones, más liellas todavía y más populares, 
del Credo, del Padre nuestro y ilcl Ave María; y con el t)b- 
jeto de ({ue se supiese por un imiiee material el punto ü lu­
gar á que se iba llegando en el rezo de estas oraciones, en­
sartó en tm cordoncito, siguiendo el uso de los anacoretas
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de la Tebaida, ¿¡ranos ó pequeñas bulilasde piedra, ó de ma­
dera, en forma de corona. Uosario signilíca, [lues, airotia de 
rosax, pc‘1'0 i'osas espirituales v oracioiK« llenas de amor, con 
que aaoniutiios ía c:dieza de Mana.

Hoy en dia el Rosario completo consta de ciento cinenenta 
Ave Marías, distribuidas en qninc(! tlieces, y cada uno de c-s- 
tos precedido <lo un l*alcr miMer. Divides»! en tres |)urtcs de 
á cinco decenas, á cada una de las cuales llainuiuos Rosario, 
porque generalmente se reza cada dia una parte, meditando 
en cada decena un irasaje ó misterio de la vida de Nucstni 
Señor Jesucristo ó ae su Sanlisiina Madre. que se ammeia y 
reilexiona ántes de n‘zar el Padre iiiiestm. Los iimesyjueves 
corresponden los misterios que se llaman gozosos, relativos 
á  la niñez de Jesús ; los mártes y viernes los dolorosos, rela­
tivos á su pasión y muerte; y los domingos, miércoles y sá­
bados los gloriosos, relativos á los triunfos de Jesús y María 
después de la Resurrección de aquel. De este modo acompa­
ña la meditación á estas ni’ac.iones rocJiles, (|ue dt l̂xtii rezarse 
con el respeto mismo con <|ue hahlariaiuos a la Reina.

El Rosario ha salo dispuesto en in forma en c|uc boy lo 
rezamos por Santo Domingo do Giizmaii, nuestro compa­
triota. uno de los más grandes Santos del Cristianismo, y uno 
do los más piadosos y prcíliicclos liijos de la Siintisiiuu Vir­
gen. Fué Santo Domingo nalnrul de Caleruegu, en Castilla la 
Vieja, y Canónigo de Osma. Fundó el orden de prcdicadore.« 
que llanianKis de Farlres Dominicos, que por su salwr y ener­
gía ha sido llamado el Orden de la 1 erdiid. Santo linmingo 
murií) á 4 de Agosto de 1 ¿ i  1.

Consta. pues, nuestro Rosario de las dos oraejonus más 
inagnilícas de la Religión, la Oración Ihimiutcal y la Saliva­
ción angélica. La oración dominical (ó el Padre nuestros nos 
la enseñó el mismo Jesucristo, nuestro Salvador; v la salu­
tación angélica (ó el .\ve .M.-iriâ  el Angel San (rabríel en 
cuanto á la primera parle, y en cuanto á la s ^ n d a ,  el Con­
cilio general de Efeso, reunido el año 431 por el Papa .San 
Celestino para condenar tas herejías de .Nestorio, que ataca­
ba el culto de la Santa Virgen.

No es cierto que el Rosario sea, como creen algunos, una 
devoción buena sólo paralas mujeres. ¿Uué diferencia hay 
entre éstas y Ir» hombres en cuanto al espíritu, y sobre todo 
en cuanto al corazón? En muchisimos cosas ellas valen más
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«¡lio nosotros. Por otra jiartti, ;,<|iié iiay eli o9 Kosario que no 
sea bueno para todo el mundo?, ¿Las oraciones de él no las 
han compuesto Jesucristo, un Ángel y un Concilio? ¿Las lia­
remos nosotros mejores?

El gran Key Luis \IV  lo nr¿abu todos los (lias ; y en una 
ocasión en que uno de sus cortesanos, menos piadoso que él, 
balñéndolc visto con el rosario en la m ano, le inanifesUi la 
sorpresa (|iic le causaba el (|ue usara de una devoción tan po­
pular y tan sencilla, le reprendió el Rey esta necia observa­
ción añadiendo estas interesantes palabras :— La Reina, »ti 
mtidrc, es la (¡ue me lia ensfSiaiío a rerar el Rosario, y desde 
mi infancia he tenido la dicha de dejar de hacerlo rarísima 
re:. La madre de Luis XIV era española.

El gran Bossnet, Fenelon, .San Vicente de Paul, San 
Carlos ilorromeo, San Francisco Javier y mil otros pagaban 
ignalmenti- á la Santa Vireeii este cuotid'iano tributo de ala­
banzas; y San Francisco de Sales hasta voto hizo de rezar 
todos los dias el Rosario. Seria, pues, preciso estar jioseirio 
del más extraño y desmedido orgullo pura desdeñar una ora­
ción con <]iie se honraruu estos hombres eminentes.

Quizá en algún otro número nos volveremos ú ocupar 
acerca de este interesante punto.

f

; ■■

éittii liU n rw .

.Si hn de juzgar del luérito d<i algún Santo ixir el nú­
mero de sus devotos, San Lunes es iniu de los ^ n to s  más 
grandes, que tenemos hoy un d ía , aunque su nombro no fi­
gura en ningún Calcndariu. He nqni una tradición ci leyuiidn, 
<[uc os dirá quién es tal Santo.

.\ tinos del siglo pasado, una |H)brc mucliaclia , de cei-cu 
de Tarragona, por una serie de sucesos laicos de contar, 
vino á casarse con un artesano de una de nuestras provincias 
meridioimles. Ella se llamaba Tecla, ycomo buena catalana, 
era laboriosa y móinica: de pocos alcances; pero compen­
saba esto covn su honradez y otras buenas cualidades. El ma­
rido ora conocido en el pueblo con el mote de Pendolin, di­
minutivo de pendón. Desde luego cunociií éste que su mujer
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lio tenia mucho fin lo de Satomon, y que podría hacerle 
creer lo que quisiera.

Cuatro ó cinco dias después de la boda, observo Tecla 
que su marido no se levantaba aquel día á  la hora acostum­
brada, y eso que le hahia oido quejarse el dia anterior de que 
tenia mucha obra pendiente, y que dos ó tres parroquianos 
le apuraban. Llamóle la atención sobre esto; pero Pendolin. 
volviéndose del otro lado, le respondió con mucha tleniu :

—Mira, Tecla, hoy es San Lunes, que es el Santo más 
grande que hay en ei Calendario.

—Pues yo no lo he oido leer en el Calendario de mi 
tierra.

—Ya veo yo, Tecla, que el Cura de tu pueblo sería algún 
bolo, que no sabría la vida del Santo, y por eso no os predi­
caría de él.

No dejó de chocarle á Tecla que no tocaran campanas; 
pero creyó que seria estilo del lugar, y guardó la liesta.

Pasada la sem ana. volvió el domingo. Pendolin madiaigó 
para concluir obra, y apénas lué á m isa; pero á la luaíiana 
siguiente se quedó en la cama. Nue.va interpelación do la ca­
talana, y nuevas alabanzas de San Lunes prodigadas por 
Pendolin. Repitióse esta escena por algunas semanas más, y 
Tecla no las tenúa todas consigo. .No era eso lo peor; sino que 
Pendolin, sobre perder el traMjo del lunes, malgastaba aquel 
dia los ahorros de la semana, jugando y bebiendo. Volvía 
por la noche algo cargado, solia tener cólico, al dia siguiente 
estaba flojo para trabajar, y por añadidura principiaba á en­
señarle los puños á la pobre Tecla. Ya llegií el caso un lunes 
por la noche de ponérselos sobre las espaldas de una manera 
algo brusca: entonces la pobre Tecla tomó una gran rosolu- 
cion, (jue debía haber tomado desde el primer (lin. Vistióse, 
filé á casa dcl señor C ura, y le dijo de buenas á primeras:

—Señor Cura, ya que por esta tierra vimeran Vds. todas 
las semanas á un .Santo que no había yo oído nombrar, haga 
Vd. siquiera que su fiesta lleve ayuno.

£1 Cura comprendió el caso y se echó á reir.
—Ven, hija m ia, á la Iglesia, le dijo, y te enseñaré ese 

Santo, que tú por lo visto no conoces.
No (leseaba Tecla otra cosa, pues estaba rabiando por ver 

qué facha tenia San Lunes. Echó á andar detrás del Cura; 
y llevándola ésto á un altor de la Piirisimu Concepción , le
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enstiaú In serpiente que la Sautisiuia Virgen suele tener á sus 
pies. Enseñáiidusela el Cura, Ic dijo;

—Ahí tienes, Tecla: ¿ ves ese culebrón ? Pues ese es San 
Lunes: á él fué al que so le dijo al principio del mundo, se­
gún el Itónesis •.•^Pondré enemislaii entre la mujei' y lú,

Y en efecto, las mujeres de ciertos menestrales, cuando 
son honnidas, ven llegar el lunes con horror, y querrían verlo 
borrado del Caleiniario.

E l  m ilittki* i‘c tii*a ilo .

Francisco Biirgot, después de IwImíi- servido 2á años ú su 
[Wtria, qiiedií ciego en una ux[)crlicion militar, y se retiró 
en Id ló á h  ciudad do Metz con el sueldo de oócial, donde 
vivía asistido de una pobre mujer, ([iie talleci<i á ptíco ticmp>, 
dejando tres niños pe(|URfios en la mayor miseria. Condolido 
üiirgol de su triste estado, los recogió hasta que lo hiciera 
SU desnaturalizado padre, que estaba ausente y los liabia 
abandonado. El padre no so presentó; y movido entóncesde 
tanta desgracia, el ciego oficial colocó á dos de lus Imérfanos 
en una casa de IieneMccncin, dejando á su lado al más pe- 
c[ueño, que era una niña de seis años, y cuya educación tomó 
a su cargo. La hizo aprender olido y las demas labores pro­
pias de su sexo, y ú la edad airrespondiente la casíi con un 
honrado menestral, que pocos años <Iespiies falleció, que­
dando la infeliz Margarita en el mayor desconsuelo y con dos 
hijos, »i quienes npénas hubiera podido mantener con el tra­
bajo de sus manos. í'oró Francisco Uurgot no liahia muerto, 
y recogió en su casa á la viuda con sus niños. Volvió á casar­
se Margarita con el beneplácito do su buen protector, y des­
pués de haber temido otros dos hijos, murió del cólera. I>os 
cuatro niños fueron inmcdiatninente recogidos por el ancia­
no qticiul, cuya caridad se aumcntulHi con los años y con las 
obligaciones que se iinpniiiu, sin que para atender á tantos 
gastos contase más <{uc con su corto sueldo.

Uasgos de caridad tan heróica asombrarán sin duda á los 
que sólo palpan las miserables y estériles obras de la lilan- 
tropia mundana; pero á los que conocemos el inmenso poder
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y la letuiudidad (ji'udigioi>a (le la caridad cristiana, nos llenan 
de im religioso entusiasmo, y excitan en nuestro corazón vi­
vos deseos de imitarlos para agradar á nuestro buen Dios, que 
nos lia prometido no dejar sin recompensa un vaso de 
dado en su nombre.

M á x im a » .

El dia en que no bayas hecho ningún bien, cuéntale por 
[«rdido.

Una vez perdidos el respeto y lo vergüenza, tarde ó nun­
ca se recobran.

Quien tiene la desgracia de (lerderei crédito, pierde nn 
caudal inmenso.

Quien aborrece al delito es justo; quien aborrece al de­
lincuente es cruel.

No hagas cosa alguna que cause alegría á tus enemigos y 
tristeza d tus amigos.

Si deseas amistar enemigos, cuenta a cada iimi lo bueno 
que de él oyeres al o tro , y calla lo malo.

El medio para asegurar la buena muerte es la buena vida.

Las pasiones humanas son armas de fuego: bien mane­
jadas , vencen al enemigo; mal jugadas, abr.isan á su dueño.

Es propiedad de necios el |>erseverar en el mal consejo.
por tojos IM kiU'oloi,

José  de Castro.

■DITOR RESP0!1SABLE: rRAECISCO P E  ROBLE.«. 

ImprfnU á f  á f i r v n  KrtaeUr« ilt tUbl#« «
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